
Eladio 
Una palabra para hoy 

Sobre este  

apartado: 
 

 P. Eladio tiene pensa-

mientos, frases, 

ideas…  que pueden 

resonar en nuestro 

día a día, y que  nos 

pueden ayudar a vivir 

nuestra fe y nuestro 

carisma  en la  actua-

lidad. Este apartado 

pretende ir ofreciendo   

mensajes de Padre 

Eladio y un breve co-

mentario que nos ilu-

mine  algún aspecto 

de nuestro ser Fami-

lia JT en el siglo XXI.  
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“Silencio, ¡oh virtud hermosa!”. 
 

Si Padre Eladio viviera en el siglo XXI, más que llamar 

virtud al silencio,  probablemente nos hablaría de urgencia, 

de sed, de fundamento, de esencia, incluso de “arma pode-

rosa” contra la hiperconexión en que vivimos. Y seguramen-

te nos apremiaría a practicarlo y a priorizar en nuestras 

vidas tiempos de silencio y de quietud.  

Porque el silencio no solo nos introduce en el Misterio de 

Dios, sino también nos ayuda a penetrar en el misterio que 

somos cada uno. Estamos tan acostumbrados a los ruidos, 

a las palabras, a las imágenes, a la música… que se nos ha 

olvidado la escucha atenta y sosegada de nuestras voces 

profundas y, sobre todo, de la Voz que nos habita y nos lla-

ma, y nos hace ser en plenitud. 

El silencio nos devuelve a la Plenitud de la que procedemos, 

nos introduce en la Verdad que somos, nos despoja de nues-

tro ego y nos vuelve inmensamente gratuitos. El silencio nos 

transforma y nos nutre, nos fortalece y amplía la capacidad 

de percibir la vida desde la bondad y la ternura.  

Solo las palabras que brotan de nuestros silencios adquie-

ren el poder de transformar, de llegar al corazón de los 

otros con esa autenticidad, o “autoridad”, con que llegaban 

las palabras de Jesús. 

No es fácil practicar el silencio y a la vez es lo más sencillo 

del mundo. Solo hay que poner voluntad, e intentar acoger 

todos los murmullos interiores que irán llegando, hasta que 

poco a poco se aquieten y acallen, y vayan dejando paso a 

la única Palabra posible, la de quien nos recrea y enamora. 

Mozas, Fundador de las HH. Josefinas de la Stma. Trinidad 

   Venerable Eladio                                 

  Mozas Santamera 



Una pieza de puzzle 
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Cada carisma en la Iglesia podría ser como una pequeña 

pieza del inmenso puzzle del Misterio de Dios. Por eso, en 

este apartado, queremos redescubrir nuestra pieza de 

puzzle, su contenido, su valor, su riqueza específica y la 

luz que puede arrojar a la realidad del mundo que nos to-

ca vivir. 
 

SUMERGIRNOS  

EN DIOS TRINIDAD 

 

“Es Dios un océano inmenso de 

bondad y amor y hasta que no nos 

sumergimos totalmente en Él, no 

conocemos y experimentamos que 

cada cosa que nos pasa es una 

tierna fineza de su amor.” 

 

Pues sintámonos sumergidos co-

mo Familia Josefino-Trinitaria y 

hagamos experiencia del aconte-

cer de Dios en nuestras vidas y en 

la historia de nuestro Instituto.  
 

Toda experiencia es revelación, y 

cuando Dios se revela, siempre se 

abaja, siempre se empequeñece 

para caber en la angostura del 

lenguaje e imaginario humano. 

Es decir, Dios es el Abbá de Jesús 

y también es Madre, Fuente, Ori-

gen, Creador, Alfarero… Es el 

Verbo hecho carne, y también Ca-

mino, Verdad, Vida, Sanación… 

Es el Espíritu, y también la ener-

gía, la ruah, el fuego, el agua, el 

Amor…  

 

Vivamos sumergidos en este Dios 

y desde Él seamos un reflejo de 

su Gloria. 

 
 

 
  

 

Sumergidos en el Padre acojamos en 

nuestros brazos toda realidad doliente; 

sostengamos la fragilidad, la vulnerabi-

lidad, lo despreciable y lo perdido; acom-

pañemos los procesos de sanación, de 

recuperación y de crecimiento;  abrace-

mos la soledad, la invisibilidad y la tinie-

bla. 
 

 

Sumergidos en el Hijo abajémonos para 

encontrar otros rostros, para estar a la 

altura de lo humilde, de lo pequeño y de 

lo irrelevante; besemos los pasos heridos 

que retroceden o se paralizan ante la du-

reza del camino; tomemos entre nues-

tras manos el barro de lo humano,  de 

todo lo que nunca le fue ajeno al mismo 

Dios, y moldeemos nuestra propia huma-

nidad para hacernos en todo fraternos. 

 

Sumergidos en el Espíritu seamos luz 

humilde que no deslumbre, que guíe en la 

noche y  aporte calor a tanta frialdad; 

seamos sal para dar sabor sin protago-

nismos, para evitar caminos resbaladizos, 

para sanar y limpiar; seamos fuente, 

para saciar tanta sed, para dar respuesta 

a tanta inquietud, para orientar los pasos 

de quienes buscan sentido; seamos 

energía, viento, dinamismo, vitalidad, 

sueños, ilusión, profundidad… 
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Donativos    

 
INFORMACION SOBRE PROTECCION DE DATOS EN LOS ENVÍOS DE BOLETÍN TRIMESTRAL 

 
Conforme a la normativa vigente en materia de protección de datos, le informamos de que HH. JOSEFINAS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD es el responsable del tratamiento de sus datos de carácter personal con la finalidad de enviarle informaciones relativas a 

la actividad de la Congregación, y que puedan resultar de su interés. 

  

La legitimación de este tratamiento de datos reside en el consentimiento del interesado. No se cederán sus datos a terceros, salvo que la cesión sea lícita conforme a lo establecido en el Reglamento Europeo de Protección de Datos y la normativa  

española vigente. En caso de producirse alguna modificación en sus datos, le rogamos nos lo comunique debidamente.  

 

Tiene derecho a acceder, rectificar y suprimir sus datos, así como otros derechos, como se explica en la información adicional, disponible en nuestra Política de Privacidad: https://www.josefinas-trinitarias.org/  

 
En caso de que NO desee seguir recibiendo información, por favor envíe un email con la palabra “BAJA” en el asunto al e-mail: admcgeneral@hhjst.org o indicándolo por escrito a la siguiente dirección postal: C/ Osa Mayor, 8, 28023-Madrid.  

Juntos somos +        Laicos JT 
“El Toque de Dios.”   

Testimonio de Pedro, Laico JT de La Serena (Chile).   

 

Junto a Paola, mi esposa, cuando comenzamos a recordar  

y hacer memoria, de momentos pasados hace años y otros  

momentos vividos hace poco tiempo, no nos queda más que  

contemplar y agradecer por todas las veces en que Dios nos  

ha tocado con su mano, la mayoría de las ocasiones con toques  

llenos de ternura y algunas otras con un toque firme, por el  

cual nos ha querido corregir o educar. 

 

El año 2012 experimentamos ese toque firme, por cosas de la debilidad humana, tuve 

una ruptura de un aneurisma provocando un derrame cerebral. El médico nos dijo que 

me podía morir, en ese momento, pusimos mi salud en las manos del Padre Eladio, 

pidiéndole que intercediera por nosotros, que nos diera fuerza para enfrentar los mo-

mentos de adversidad, la salud y la vida que está en los planes de Dios. 

 

Sentimos la presencia del Padre Eladio, que nos acompañó durante esos difíciles cua-

tro meses, que fueron muy duros, hasta que se logró realizar la intervención quirúrgi-

ca, que me permitió la recuperación de la crisis de salud que tuve. Algunas secuelas 

mínimas, pero todo se puede llevar con la fe y la fortaleza, que Dios me ha brindado. 

 

Agradecemos de todo corazón al Padre Eladio, porque nos sigue acompañando, senti-

mos que camina con nosotros a nuestro lado, ayudándonos a comprender las veces que 

Dios nos toca, así como un papá pone su mano y brazo sobre los hombros del hijo, para 

expresar su cariño o para guiar en el camino. 

 

Formar parte del carisma J.T.,  fruto de la espiritualidad del Padre Eladio, nos ha da-

do la convicción de mirar la vida, desde el espíritu, por eso cada toque de Dios es para 

nosotros un gesto de amor. 

Gracias a nuestro Dios Trinidad que nos regaló este hermoso carisma a través de Pa-

dre Eladio 

 
 

 

RUIZ ORTIZ DE URBINA 

 

https://www.josefinas-trinitarias.org/
mailto:admcgeneral@hhjst.org


Oración para la causa de beatificación de P. Eladio 

Te alabamos Padre porque nos amas                   

con amor providente y misericordioso.                               

Te bendecimos Jesús                                                

porque eres nuestro Hermano y Salvador.                         

Te glorificamos Espíritu Santo                      

porque habitas en nuestros corazones.                            

Te damos gracias Dios nuestro                                         

porque has enriquecido a tu Iglesia                         

con el carisma Josefino– Trinitario                 

a través de tu siervo Eladio Mozas.                           

Concédenos por su intercesión,                             

la gracia que te pedimos:                                       

(Pedir la gracia que se desea). 

 

 

 

Escuela de Oración 

Para Eladio la oración era como 

el oxígeno que necesitamos para 

respirar y vivir. Por eso, en este 

breve apartado queremos recupe-

rar la escuela de oración en la 

que él tanto insistía.   
 

En este tiempo os proponemos 

orar con esta oración de alabanza 

a la Santísima Trinidad. 

Cantad y alabad al Señor, 

él nos ha dicho su nombre: 

Padre y Señor para el hombre. 

Vida, esperanza y amor. 

 

Cantad y alabad al Señor, 

Hijo del Padre, hecho hombre: 

Cristo Señor es su nombre. 

Vida, esperanza y amor. 

 

Cantad y alabad al Señor, 

divino don para el hombre: 

Santo Espíritu es su nombre. 

Vida, esperanza y amor. 

 

Cantad y alabad al Señor, 

él es fiel y nos llama, 

él nos espera y nos ama. 

Vida, esperanza y amor. Amén.  

Agradecemos comunicar a la siguiente dirección 

las  gracias recibidas:                                                                     

                                      procesope@hhjst.org 

 

Si alguien desea colaborar en la causa de beatifi-

cación de Padre Eladio, puede hacer su donativo 

en el siguiente número de cuenta del Banco Po-

pular: 

 

IBAN ES25 0075 1149 9506 0004 8730 

Y que su santidad,                                        

reconocida por la Iglesia,                                

sea para todos una luz                                               

que nos invite a darte gloria a Ti,                                        

Dios Trinidad en Cristo Jesús,                         

y a ser testigos de una vida de Familia,                   

sencilla en su vivir, abierta a Dios                      

y disponible para el hermano.                       

Te lo pedimos Padre por Jesús, María y 

José.    Amén  


